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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de República Dominicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			A mi cómplice, siempre serás parte de mi vida, Liliana Montero, gracias por apoyarme y por darme el impulso que necesitaba para comenzar esta aventura.

			A Rossana por demostrarme que en la amistad no existen tiempos ni distancias.

			A mis primeras lectoras. Este libro es para ustedes.

			Gracias por su apoyo y seguimiento.

			Un abrazo.

		

	
		
			En medio del dolor

			No existe amor en paz. Siempre viene acompañado de agonías,

			 éxtasis, alegrías intensas y tristezas profundas.

			Paulo Coelho

			Arrastrando los pies, llego a mi casa. Me duele la cabeza y siento el cuerpo pesado. Una vez más agradezco a la virgencita que no hay nadie, mi hermano no ha llegado del trabajo, confirmo la hora y me doy cuenta de que tengo tiempo para ducharme y acostarme a dormir. No quiero tener que enfrentarme a un interrogatorio, por lo menos no hoy. 

			Necesito una aspirina con urgencia, ¡mierda! Ni siquiera sé si puedo tomar una maldita aspirina. 

			Al llegar al baño, me miro en el espejo, estoy pálida, tengo los ojos rojos e hinchados. No me reconozco y no me gusta mi reflejo. 

			Siempre he sido amante de los baños después de un día agotador, para relajarme, hoy tengo ganas de tomar una ducha rápida que acabe con todo. 

			«Como si una ducha hará desaparecer este dolor que siento».

			Porque no solo me duele el cuerpo, sino que también me duele el alma. 

			Me desvisto y me meto debajo del chorro de agua caliente, y nuevamente las lágrimas me asaltan. Quiero parar de llorar, pero las lágrimas siguen cayendo, parece como si tuvieran vida propia. 

			«Se casó».

			«Fue algo de último momento», dijo. 

			—Último momento, ¡una mierda! —grito—. Te casaste porque quisiste. Preferiste escogerla a ella y destrozarme la vida a mí. 

			Varios sollozos se escapan de mi boca y las fuerzas me abandonan. Poco a poco me deslizo contra las baldosas y me dejo caer en el piso de la bañera. 

			Encojo mis piernas, las rodeo con mis brazos y escondo mi cabeza entre las rodillas.

			Me quedo bajo el chorro de agua caliente pensando en todo lo que ha pasado en estos últimos meses. En cómo ha cambiado mi vida. Yo, que siempre fui una persona precavida, inteligente, que intentaba evitar cualquier tipo de problemas. 

			No entiendo cómo me metí en algo que no iba a poder manejar. Sabía que estaba mal, pero no supe detenerme a tiempo. Mi cabeza siempre supo que él no la dejaría, pero mi corazón escogió creer. Puede que sea la romántica que llevo dentro que pensó que se quedaría conmigo como en las telenovelas o en los cuentos de hadas. 

			¿Quién en su sano juicio iba a dejar a una rica heredera que le permita entrar en la crema y nata de la sociedad italiana? Nadie, y mucho menos para estar con una simple empleada que apenas está comenzando en el mundo. 

			Salgo de la ducha cuando ya se ha acabado el agua caliente y tengo las manos arrugadas, me pongo el pijama, me meto en la cama y vuelvo a llorar. Lo último que recuerdo antes de caer rendida es que mi vida es una mierda y que soy la persona más infeliz en la faz de la tierra.

			—¡Hey! —Escucho que alguien me llama mientras me dan palmaditas en el hombro. Abro los ojos y me encuentro con la mirada de preocupación de Alex, la misma que me ha lanzado en los últimos días cada vez que nos vemos—. Despierta, dormilona. 

			—¡Hola! —lo saludo con la voz ronca. Tengo la garganta reseca—. ¿Hace cuánto que estás en casa?

			—Hace una hora más o menos. Solo he venido a bañarme y por un poco de ropa, este fin de semana me quedo con Michelle y no quería marcharme sin hablar contigo   —me dice mientras me incorporo. Miro por la ventana de mi cuarto y ya ha oscurecido. 

			—¿Qué hora es?

			—Son pasadas las ocho.

			—¿Qué ocurre?

			—Nada, solo que casi no te veo y quería saber cómo van tus cosas —se interesa al mismo tiempo que me examina como si fuera un bicho raro bajo un microscopio.

			—No hay mucho que contar, todo está como siempre.

			Mi hermano resopla.

			—Como siempre significa que sigues sin alimentarte como es debido, estoy muy preocupado, Adri, cada día estás más delgada, parece que te estás consumiendo desde adentro. No puedes seguir así. Tienes que ver a un médico. 

			—Fui a ver a un doctor —respondo a la defensiva, un poco más alto de lo que debería, e inmediatamente me pincha la sien. Cierro los ojos, me llevo los dedos al lugar de mi molestia y masajeo en pequeños círculos—. Me ha dicho que tengo problemas de tiroides y que por eso estoy perdiendo peso. 

			«Y que estoy embarazada... ¡Ah! También me ha recomendado abortar».

			—Me alegra escuchar eso. ¿Por qué no me comentaste que irías a verlo? Hubiera sacado un tiempo para acompañarte.

			Se acomoda a mi lado y apoya la cabeza en la cabecera acolchada de mi cama.

			Abro los ojos y me asalta la culpa. Alex siempre se ha preocupado y ha cuidado de mí, me duele no poder contarle la verdad. 

			—¿Qué más te dijo? —me pregunta, y me entra pánico, de repente tengo miedo de que haya percibido mi angustia.

			—¿Qué te hace pensar que me dijo algo más? 

			—Por favor, Adriana, no hay que ser médico para saber que no te encuentras bien. ¿Es que no has visto lo pálida que estás? Algo más has de tener aparte de ese problema de tiroides —dice, y el tono es demasiado alto para mi cabeza. 

			Me acaba de llamar por mi nombre, muestra de que está hablando en serio y que no está para juegos.

			—También ha dicho que tengo anemia —miento descaradamente—, debo tomar unas vitaminas, y, por favor, baja la voz que me duele la cabeza. 

			—Lo siento, no quiero ponerme pesado, pero entiéndeme, estoy muy preocupado por tu salud. —Ladea la cabeza y me mira detenidamente—. Le dije a mami que cuidaría de ti y últimamente siento que no te he dedicado el tiempo necesario.

			—No seas exagerado, Alexander, que no soy una niña —me quejo con cierta irritación—, es solo una anemia y pronto estaré bien. 

			Me mira sin estar del todo convencido, así que me apresuro a decir suavizando la voz:

			—Te lo prometo.

			Me estudia con sus ojos grandes durante unos segundos hasta que finalmente asiente con la cabeza.

			—También te desperté porque tengo que comentarte algo.

			Ahora es mi turno de observarlo cautelosamente. Conozco esa mirada y por lo general viene acompañada de algo que no me va a gustar.

			—Michelle no deja de quejarse de que casi no nos vemos, como últimamente estoy saliendo tarde del trabajo, a veces hago doble turno; solo la veo los fines de semana.

			—Ajá.

			Tomo un hondo respiro y retengo todo el aire de mis pulmones.

			—Pues que me ha propuesto irnos a vivir juntos —dice y su tono de voz deja entrever que hay algo más importante aún. 

			Vuelvo a respirar más tranquila. No es lo que esperaba que dijera, pero teniendo en cuenta que llevan saliendo juntos tres años no es algo que me sorprenda. 

			—Felicidades. 

			Lo miro a los ojos y le digo con toda la sinceridad de la que soy capaz a pesar de mi falta de entusiasmo.

			Michelle es una excelente muchacha, muy bien criada, estudiante de Medicina y, lo que es mejor aún, está loca por los huesitos de mi hermano. 

			—Me alegro mucho por los dos.

			—Bueno, aún no le he dicho que sí, le dije que tenía que comentarlo contigo primero.

			—¿Conmigo? —inquiero sorprendida—. Si me estás pidiendo permiso, de una vez te digo que no me molesta que se venga a vivir con nosotros; la casa es grande, es más, hasta sobra espacio. 

			Conozco tan bien a mi hermano que por la forma en que arruga la nariz, demostrando así su nerviosismo, y la manera en la que sus ojos se mueven, me da a entender que está escogiendo cuidadosamente sus próximas palabras. Eso hace que me ponga nuevamente en alerta. Presiento que no me va gustar lo que me dirá.

			—He estado pensando que deberíamos vender la casa... —dice bajito—. Y mudarnos a un apartamento más pequeño y más cerca de nuestros respectivos trabajos. 

			«Y no podía estar más en lo cierto».

			—¡¿Mudarnos!? —casi grito. ¡Qué horror! Me siento totalmente erguida, giro un poco el cuerpo y lo miro escandalizada—. ¿Quieres mudarte del lugar donde hemos vivido toda la vida? 

			«Esto no puede estar pasando».

			Eso no. ¡Joder! No ahora.

			Cuando crees que tu mundo se está desmoronando, viene tu hermano mayor y te lanza una bomba de ese calibre.

			¡Dios! ¿Pero qué es lo que está pasando?

			¿Acaso te he hecho algo y los ángeles de ahí arriba se lo están cobrando?

			No se trata solo de cambiar de casa, si nos mudamos ya no será mi hogar, sino el de Alex y Michelle donde yo tendré un cuarto.

			He vivido aquí desde niña. Mi papá compró esta casa de cuatro habitaciones porque pensaba tener una familia grande, pero mi mamá tuvo dos partos muy difíciles, en el segundo casi se muere, así que decidieron quedarse solo con nosotros dos. Aquí hemos crecido, conozco prácticamente a todo el vecindario. Cuando voy a tomar el autobús me encanta pasar por el frente de la Boulangerie y dejarme arropar por el olor a pan recién hecho, o cuando paso por el Café al doblar la esquina y Sebastián, el chico de la barra, me saluda con una amplia sonrisa.

			¿Cómo sigues adelante cuando te has perdido en el camino y ya no sabes dónde ir?

			Cuando te vas del hogar donde creciste, tu núcleo familiar, es un cambio drástico a nivel emocional. Dejas mucho más que una casa: dejas risas, recuerdos, personas a las que conoces desde siempre y que son parte de tu historia. Es como abandonar un poco de ti misma.

			Todo me da vueltas. Cierro los ojos y apoyo la espalda en la cabecera de la cama.

			—Sé que te encanta esta casa y a mí también me gusta, pero, como tú misma lo dijiste, sobra mucho espacio, desde que mamá decidió irse a vivir con la abuela es muy grande para nosotros dos —me dice sacándome de mis pensamientos—, pero ya lo hablaremos con calma.

			Abro los ojos y miro el techo blanco. Primero lo de Max y ahora esto. Si aún conservara mi trabajo podría quedarme aquí, aunque la casa es grande, entre mis ahorros y mi sueldo podría con los gastos. Pero ahora sin trabajo y encima de todo embarazada. Nadie me dará trabajo en mi estado. Tampoco puedo pedirle a Alex que detenga su vida por mí. Sería egoísta de mi parte, sobre todo que todavía no tengo idea de lo que va a pasar conmigo.

			—No hay nada de qué hablar. —Mis palabras se pierden en un suspiro—. Lo lógico es que te vayas a vivir con tu novia, que quieran tener su propio espacio sin tenerme a mí entre las patas.

			—No hables así, que aún no es un hecho y Michelle sabe lo importante que eres para mí. Además, pensé que te agradaba...

			—Y me agrada —lo corto.  

			Respiro con resignación.

			—Quizás tengas razón. A lo mejor es hora de cambiar de página y pasar a otra cosa. De nada sirve tener dos cuartos vacíos. 

			Nos quedamos en silencio unos instantes. 

			—Pero no me iré a vivir con ustedes. Buscaré un pequeño estudio para mí y de esa forma podrás mudarte con tu novia y tener toda la privacidad que necesita una pareja joven. 

			—De eso nada. ¡No te vas a mudar sola y eso no es discutible! Vivimos juntos y casi ni te veo, sin mencionar el hecho de cómo has descuidado tu salud, no quiero ni imaginarme qué sería de ti si ya no viviéramos juntos.

			—¡Por Dios, Alex! —digo exasperada—, soy una adulta y puedo perfectamente vivir sola. He descuidado mi salud porque no sabía que tenía un problema, ahora que lo sé voy a cuidarme mucho más. 

			—No he dicho que seas incapaz de vértelas por ti misma, es solo que aún no estoy preparado para que nos separemos.

			—Ya no somos niños, no puedes ocuparte de mí como si fuera un bebé, tampoco puedes organizar tu vida en torno a mí. Tarde o temprano tendremos que separarnos. Ahora te vas a vivir con tu novia, más adelante vendrán los hijos y yo tendré que buscar mi espacio, ¿qué más da si lo hago ahora o dentro de uno o dos años? 

			—No lo sé, no me gusta la idea de que estés sola y más ahora que estás enferma. 

			Suspiro. 

			No va quitar el dedo del renglón. 

			—Voy a hablar con Emma para ver si me puedo quedar con ella unos meses hasta que esté mejor y así estarás más tranquilo, ¿qué dices?

			—No lo sé. —Tuerce el gesto, dudoso—. Ya lo hablaremos con calma. ¡Sabes qué! Te propongo una cosa... El lunes te invito a cenar así hablamos un rato y luego vamos a ver una peli, como solíamos hacer antes... Pasamos un tiempo entre hermanos. ¿Qué te parece? —me pregunta con mucho entusiasmo. Por un momento pienso en decir que no, pero no quiero que se preocupe más por mí, y si de esa forma puedo evitar que insista en lo de mudarme con ellos, pues mejor. 

			—De acuerdo. 

			—Tenemos una cita entonces.

			—Tenemos una cita —le respondo sin mucho entusiasmo.

			—¿Quieres que te prepare algo para comer antes de irme? —me demanda en el momento que se levanta de la cama.

			—No, estoy bien, y ya vete que vas a llegar tarde. 

			—Está bien. —Se inclina y me da un beso en la frente—. Me voy, pero prométeme que vas a comer y que llamarás a mamá; ayer hablé con ella y me dice que hace mucho que no la llamas. 

			Respondo con un pequeño «OK» antes de que salga de la habitación. 

			Quince minutos más tarde escucho la puerta principal cerrarse. Me tumbo nuevamente, me arropo de pies a cabeza y me vuelvo a dormir porque es lo único que puedo hacer para no sentir este dolor tan fuerte en el pecho. 

			El sábado me paso todo el día en cama, llorando hasta quedarme dormida, no tengo fuerzas para nada, ni siquiera para darme un baño, solo quiero quedarme adormecida y no sentir nada. Quien inventó la frase «el amor duele» no entendía una mierda de lo que es enamorarse, porque el amor de verdad, ese donde no solo entregas el corazón, sino también tu alma, tu mente, tu cuerpo, ese donde entregas todo lo que tienes, no duele... Ese te destroza. 

			Por lo menos así me siento yo, totalmente destrozada. Quisiera encontrar una palabra que pudiera explicar este inmenso dolor, pero no creo que exista tal cosa. 

			Mi teléfono no para de sonar, por lo que decido ponerlo en silencio, mientras lo hago veo que tengo varias llamadas perdidas y varios mensajes, algunos son de las chicas, otro de mi hermano y muchos de él, los cuales borro sin ni siquiera leerlos.

			Vuelvo a llorar hasta quedarme nuevamente dormida. 

		

	
		
			Perderte de nuevo

			 Porque el amor cuando no duele mata,

			porque amores que matan nunca mueren.

			Contigo, Joaquín Sabina

			Me despierto desorientada. Creo haber escuchado un ruido, pero no logro ubicarlo así que me tumbo en la cama otra vez. Unos instantes después vuelvo a escuchar el ruido, pero esta vez sé que se trata del timbre. Trato de ignorarlo y cubro mi rostro con la almohada para amortiguarlo, pero sea quien sea no tiene intención de desistir, por lo que me levanto por primera vez desde el viernes y, maldiciendo en silencio, decido abrir la puerta. 

			Entre mil personas que podrían haber tocado a mi puerta, me habría imaginado a cualquiera menos a él, tal vez porque nunca pensé que se tomaría el atrevimiento de venir a mi casa, o quizás porque pensé que estaba más claro que el agua que no quería hablar con él, que me daría el tiempo y el espacio que necesito. Así que cuando abro y encuentro a Maximiliano al otro lado de la puerta, me quedo como piedra.

			—¿Qué haces aquí? —pregunto después de recuperarme de la sorpresa.

			—No contestas mis mensajes, ni mis llamadas, ni mis emails. ¡¿Tienes idea de lo preocupado que estaba?!

			—Pensé que el mensaje era bastante claro... No quiero hablar contigo —replico arisca antes de tratar de cerrar, pero Max introduce rápidamente la mano por el marco de la puerta y no logro cerrarla del todo.

			—¡Auch! —grita. 

			Le he hecho daño, pero me importa una mierda. Que se joda.

			—Adriana, por favor, tenemos que hablar, he tratado de darte el espacio que necesitas, pero este silencio me está volviendo loco. Necesito explicarte por qué lo hice.

			—Yo no te he pedido ninguna explicación.

			—Por favor, Peluche, déjame entrar. Desde que te marchaste el viernes he perdido la calma, necesito saber que estás bien, mírate, te ves pálida. ¿Has comido algo? ¿Te sientes bien? 

			Lo escucho tan preocupado por mí que me dan ganas de olvidarme de todo y abrazarlo, de sentirme segura como una vez lo estuve. Que me diga que todo va a estar bien, que todo ha sido una confusión y que se quedará conmigo para siempre. Pero eso no va a pasar, por más que yo lo quiera nada va a cambiar.

			Miro esos ojos verdes que tanto me encantan, ojerosos, suplicantes, llenos de preocupación.

			—Por favor, nena —suplica—, necesitamos hablar. 

			Por la determinación que veo en sus ojos estoy convencida que no se marchará hasta que hablemos; por lo que este forcejeo de nada sirve. Además, sé que tiene razón y que tarde o temprano tendremos que hacerlo. Así que termino cediendo y lo dejo pasar. 

			Lo miro mientras entra en mi pequeño salón que sirve de recibidor; parece cansado, tiene el pelo alborotado. Lleva unos pantalones de jogging negros, una sudadera gris y unos tenis. Max nunca va al gym los domingos; lo que me hace pensar que seguro le ha dicho a su esposa que iría al gimnasio para poder venir a verme, y me entran ganas de vomitar. 

			Nos quedamos en silencio estudiándonos mutuamente a una distancia prudente. 

			Yo, cruzada de brazos, esperando que diga algo; y él, observándome de arriba abajo. Parece nervioso y preocupado, quizás esté buscando las palabras correctas. 

			—¡Dios santo! Qué delgada. ¿Qué es lo que te está pasando? ¿Qué te ha dicho el doctor? —inquiere gesticulando de manera torpe. Sus palabras salen precipitadas.

			Da un paso hacia mí y yo doy uno atrás. No quiero que me toque. Se pasa una mano por el pelo y toma un fuerte respiro.

			—Dijiste que lo hablaríamos cuando regresara.

			—Podemos dejar de fingir que esta conversación gira en torno a mi salud, cuando ambos sabemos que no es así —digo intentando mantener la calma, porque mientras más lo veo ahí parado con aire de arrepentimiento y con su cara de preocupación, como si realmente le importara lo que me pasa, más me dan ganas de agarrarlo a cachetadas—, di lo que tengas que decir y lárgate. 

			—Lo siento. —Hace una pausa y me mira directamente a los ojos—. De verdad lo siento, te veo y sé que estás sufriendo y me duele saber que yo soy el culpable de todo tu dolor. Nunca quise hacerte daño. Dios sabe que te amo con locura...

			—No te atrevas a decir que me amas —lo corto al mismo tiempo que él da otro paso en mi dirección. Levanto la mano derecha para indicarle que no dé un paso más. 

			Me hierve la sangre y la tristeza que he sentido desde el viernes empieza a darle paso a la rabia.

			—Si de verdad me amaras, no habrías jugado conmigo de esa forma. ¿Qué ganaste? Digo, aparte de arruinarme la vida.

			—Adriana, yo no jugué contigo, siempre te dije la verdad, desde un principio te expliqué mi situación. 

			—¡Sabía que estabas comprometido! —grito—, pero nunca pensé que me harías algo así. Creo que merecía la cortesía de que me informaras que te ibas a casar y que dabas lo nuestro por terminado. ¿No lo crees?

			—Yo no pensaba casarme, pero tuve que hacerlo. Sophia se presentó en Miami con todo organizado para la boda. Quiso sorprenderme e invitó a sus padres, a los míos, a nuestros amigos y familiares más cercanos, no pude negarme. Así que es cierto...      —admite abriendo los brazos con semblante abatido—. ¡Me casé! No fue algo que tenía previsto pero lo hice, porque no podía dejarla plantada y humillada delante de sus seres queridos.

			—A ella no pudiste decirle que no, pero a mí no te molestó destrozarme el corazón.

			—Nunca imaginé que ella fuera capaz de semejante locura, pero de repente me vi entre la espada y la pared, enfrente de mi padre y del suyo, y no pude decirle que no, entiéndeme, no tuve otra opción.

			—¡Pero lo sabías! ¿Verdad? ¿Sabías que esto acabaría conmigo? —pregunto llena de rabia y de celos—. Sin embargo no te importó.

			Max tuerce el gesto y el dolor oscurece su mirada.

			Él traga saliva y baja la mirada mientras yo lo observo en silencio. Cuando me vuelve a mirar sus ojos están llenos de arrepentimiento.

			—¿Qué hubieras hecho tú en mi lugar? —me pregunta con la voz apagada mientras sigo en silencio. No digo nada porque la verdad todo esto me parece irreal, no entiendo qué es lo que pretende. 

			Me pican los ojos, pero no quiero llorar. Estoy harta de sentirme así. De sentirme una mierda, de sentir que valgo menos que ella y que esa es la razón por la que él la escogió. 

			—Por favor, no te quedes callada. —Y su petición es casi una súplica—. Dime algo, tu silencio me está matando, tengo tanto miedo de perderte.

			Camina hasta donde estoy y toma mi cara entre sus manos.

			—Me mentiste —le digo deshaciéndome de su agarre y alejándome de él—, te lo pregunté y me dijiste que no hiciera caso, que todo era un invento de la gente. Una de las cosas por la que decidí estar contigo fue porque siempre fuiste sincero, desde un principio me dijiste lo que podías o no ofrecerme y lo tomé. Tuve la opción de decirte que no y mandarte al diablo, pero lo tomé... Tomé todo lo que tenías para darme sin pedirte nada a cambio. ¿Quieres saber por qué lo hice? —le pregunto y se me quiebra la voz—, lo hice porque me diste el derecho de elegir. No me mentiste sobre tu relación, no me mentiste sobre tu situación y pensé que no me mentías sobre tus sentimientos.

			—Nunca te he mentido sobre mis sentimientos. Tú sabes que te amo, creo que te he amado desde siempre.

			—¡No te atrevas a hablarme de amor! —chillo alargando cada palabra—. Tú no sabes lo que es eso, cuando se ama no se le hace daño a la persona amada, no se le miente, no se la traiciona, y tú has hecho todo eso conmigo. 

			—Adriana, trata de entenderme por favor, te juro que esta situación es temporal. 

			—Es que no se trata de entender... —digo mientras las lágrimas caen libremente por mis mejillas—. Se trata de confianza y yo... ya no confío en ti. 

			Por primera vez veo pánico en sus ojos. 

			Me duele... ¡Maldición! Duele demasiado.

			—Desde que me besaste la primera vez supe que te confiaría todo mi ser, que iría al fin del mundo contigo si me lo pedías, que caminaría contigo de la mano con los ojos cerrados, y haría todo eso porque sabía a ciencia cierta que eras el amor de mi vida. —Se me quiebra la voz y necesito unos minutos para tragar el nudo que se me ha formado en la garganta a través de las lágrimas—. Yo te quería tanto —le confieso en medio del llanto y del dolor—, que si me hubieras pedido dejar todo atrás, mi familia, mis amigos, mi vida, lo hubiera hecho sin pensarlo; porque un amor como el que te tenía solo se vive una vez en la vida.

			Trata de acercarse, pero no se lo permito, y la desesperación se apodera de él.

			—¿Por-por qué hablas en pasado? —tartamudea sin ocultar el miedo en su voz—. No me digas que ya no me amas, porque no te voy a creer. Yo mejor que nadie sé que uno no deja de amar de un día para otro, porque si no, no llevaría sintiendo esto... —se golpea el pecho—. Que siento por ti.

			—No he dejado de amarte —confieso, y veo el alivio que se instala en sus        ojos—, pero tampoco voy a seguir contigo.

			Tan pronto como digo esas palabras en voz alta siento cómo mi corazón se hace pedazos. 

			—No digas eso, nena, por favor —me implora dando unos pasos hacia mí. Levanto las manos indicándole que se detenga, pero no me hace caso, llega hasta mí y se deja caer sobre sus rodillas, me rodea la cintura con sus brazos y con voz desesperada añade: 

			—Podemos arreglarlo, podemos hacer que esto funcione, como lo hemos hecho hasta ahora. 

			—Esto no está funcionando, ¿es que no te das cuenta? Estamos constantemente envueltos en un enredo de mentiras y engaños y ya no quiero seguir así. No puedo. Esta relación me está consumiendo, te he dado todo lo que tenía, ya no me queda nada que puedas tomar. 

			—Peluche, yo quiero todo de ti. No me puedes dejar. En esta locura de vida que tengo, tú eres todo lo que necesito.

			—Si te entrego el último pedacito que queda de mí, acabarás conmigo, lo sabes, ¿verdad? Y aunque parezca imposible de creer, aún me quiero un poquito como para seguir en esta vida que me destroza un poco más cada día. 

			—No, no... ¡No! —grita con angustia y pega su rostro contra mi vientre al mismo tiempo que su agarre alrededor de mi cintura se reafirma. 

			Me desquicia verlo en ese estado. Su desesperación es la mía, su dolor es el mío, pero esto tiene que parar.

			—Este matrimonio no significa nada para mí, es solo un papel, una formalidad que pienso corregir tan pronto pueda. 

			—Max, levántate, por favor —le pido al mismo tiempo que trato de deshacerme de su amarre.

			—Esto no puede estar pasando ahora que por fin te tengo, no me puedes dejar   —dice mientras se incorpora. Toma mi cabeza entre sus manos y busca mis labios, giro la cabeza e intento esquivarlo, pero él no se da por vencido y su agarre se intensifica, impidiendo cualquier movimiento de mi parte. Atrapa mis labios entre los suyos y me besa con angustia, con miedo, con desesperación, con fuerza; esa misma fuerza que me hizo perder la cabeza hace unos meses atrás, y yo le devuelvo el beso con la misma intensidad, con el mismo tormento. Nos besamos entre llantos, gemidos y dolor durante mucho tiempo, no sabría decir cuánto exactamente, pero ¿acaso importa cuando te estás despidiendo del amor de tu vida?

			El beso fue perdiendo intensidad y nos separamos. Maximiliano mantiene mi cabeza entre sus manos, pega su frente a la mía y con la respiración aún forzada me dice: 

			—No voy a permitir que nos separemos. Sé que te hice daño, que te mentí... Pero lo hice para evitarte un sufrimiento. No te voy a dejar, porque tú eres mi vida. 

			Despega su frente de la mía y me mira fijamente a los ojos.

			—Te amo. Te amo tanto... como nunca he amado a nadie, dime que me crees, por favor. 

			Y aunque parezca imposible le respondo:

			—Te creo.

			Le creo porque un amor tan grande no se puede fingir, porque lo sentí cada vez que me tocaba, cada vez que me hacía el amor, porque lo veo en sus ojos cada vez que me mira. 

			—No te voy a dejar —me dice entre cada beso que deja en mi rostro, y sé que cree en la fuerza de sus palabras.

			—Pero ya lo has hecho.

			—No entiendo de qué estás hablando. 

			—Cuando te casaste tomaste la decisión de dejarme. Porque si me conoces tan bien como sé que lo haces, sabías que no seguiría contigo después de esto. ¿Acaso estoy equivocada? —Veo cómo se debate entre si responder o no, hasta que finalmente asiente con la cabeza—. No obstante, eso no te detuvo. 

			—Porque pensé que entenderías y que lo superaríamos juntos —dice liberándome al fin de su contacto.

			—Como te dije hace rato, no se trata de entender, se trata de hacer lo correcto, ¿qué clase de persona sería yo si continuara con lo nuestro después de eso? Tú y yo hace mucho tiempo que no estamos haciendo las cosas bien. Creímos que el amor justificaba todo, sin embargo, no es así. 

			—¿Tú crees que esto es lo correcto? —Sus palabras están cargadas de rabia—. ¿Te parece lo más sensato separarnos a pesar de amarnos como lo hacemos?

			Camina en dirección de la ventana y me da la espalda.

			—Quizás no sea lo más sensato pero sí lo más justo. Tu esposa no merece que la engañes, al igual que yo no merezco vivir así, contando los segundos para verte, mentirle a mi familia. No me parece honesto que tengamos que escondernos para poder amarnos, aprovechando cada rinc
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				Prólogo

			Para empezar, deseo ser sincero con la autora, pero más aún, con ustedes, sus lectores. Si bien también escribo romántico, debo confesar que mi mayor virtud dentro del mundo de las letras está centrada en la novela histórica, lo que de todas formas no me invalida para saber apreciar la buena pluma de la no tan buena, la virtud y el oficio, del escribir por el solo hecho de hacerlo o de notar quien escribe con pasión, dedicación y talento, como en este caso.

			Cuando Cristina me invitó a realizar este prólogo, acepté inmediatamente, pero a los pocos minutos se me presentó la inquietud de... ¿por dónde encararlo? Y esto me surgió debido a la gran cantidad de sentimientos que se vuelcan a lo largo de esta trama, a la que, déjenme decirles, no le faltó nada.

			Entonces me propuse solamente expresar lo que a mí me ha generado leer su delicada y cuidada prosa, conocer a sus personajes queribles, como Aby, Paolo, Tata y Max, y hasta el propio Dr. Russo, a pesar de los desencuentros que se generan en la trama, y eso es lo que trataré de transmitirles...

			«Una inexplicable sensación de bienestar» es el resultado final, lo que me quedó al concluir la lectura de Nunca nadie me ha amado más. Una novela de esas que uno atesora para siempre. Mezcla de sentimientos puros, enredados entre amor y desamor, compañías y soledades, entre alegrías y tristezas, entre paisajes soñados de Italia, España y Suiza, y algo de nuestra querida tierra. Pasajes literarios de ensueño y metáforas impensadas, algunos momentos duros, de zozobra y otros felices, donde siempre la familia sale a flote.

			Frases que me dejaron pensando, como: «Lo que pasó no está en nuestras manos poder cambiarlo», «Lo que sí está en nuestro poder es mirar hacia adelante», «La peor traición que podemos cometer es no seguir a nuestro corazón». Me han parecido sublimes, de excelencia diría, e invitan a potenciar la imaginación, la fantasía, a meterse dentro de la vida de cada persona que aparece en la historia, incluso en las de aquellas que ya conocíamos anteriormente, casi como si uno estuviera viviendo eso que se expresa en cada palabra, en cada párrafo.

			Los invito a que se sumerjan en el universo literario de esta apasionante historia que colmará todas sus expectativas, que los hará sentir seguramente identificados en algún fragmento de este exquisito y a la vez elegante relato, que, no tengo dudas, los dejará con ganas de más, como me pasó a mí.

			Para finalizar, debo felicitar a la autora por animarse a ir siempre por más, por cumplir su sueño de escribir y no solamente haberlo logrado, sino haberlo hecho con creces, con visible actitud, responsabilidad, con maestría, como si siempre hubiera escrito, logrando sumergirnos a todos en su bilogía inicial y ahora superándose altamente, levantando la vara con esta nueva obra.

			Y es que, al final de cuentas, el amor, de alguna u otra forma, con sus distintas expresiones, se pone de manifiesto en Nunca nadie me ha amado más, y eso es lo que cuenta, ya que el amor es y seguirá siendo la respuesta a todas las preguntas.

			Por suerte...

			Mariano Rodríguez

			Locutor – Periodista – Escritor

			Capítulo I

			El Mayo Clinic es uno de los mejores hospitales del mundo, especializado en enfermedades cardiovasculares. Está calificado como el mejor de los Estados Unidos y se ubica primero en el ranking del US News & World Report 2018. Emplazado en Jacksonville, al norte de la Florida, se halla rodeado por 32.000 kilómetros cuadrados de playas paradisíacas.

			Había llegado allí para hacer un máster de seis meses en la especialidad de cardiomiopatía hipertrófica, enfermedad que a menudo es difícil de diagnosticar ya que muchas personas que la padecen tienen pocos síntomas. Como el caso de mi madre, que no se llegó a detectar a tiempo. Después de su fallecimiento, me hicieron estudios ya que existía un 50% de probabilidades de que hubiese heredado dicha mutación genética.

			A través de la Fundación Favaloro de la ciudad de Buenos Aires, había logrado conseguir una beca para dicho perfeccionamiento. Aspiraba a que me nombraran jefa permanente del plantel, ya que hacía más de cinco años que venía trabajando codo a codo con la institución. En una de esas clases conocí al doctor Charles David Russo, por su acento noté que no era oriundo de esas latitudes.

			Cuando se presentó, además de enunciar todos los títulos que había obtenido a lo largo de su carrera que contaba ya con más de dos décadas de trayectoria, comentó que era oriundo de Italia y que en breve dejaría la docencia porque lo habían solicitado de una prestigiosa clínica de Argentina llamada Fundación Favaloro. Al nombrarlo, recordó al inefable René Favaloro como el padre del by-pass con una emoción tan grande que bien podría pasar por argentino. Al comentar de qué manera murió, entendí cuando dicen que nadie es profeta en su tierra.

			A lo largo de los meses, mi apatía hacia el doctor Russo se iba acrecentando. Al comentarlo con otros latinos, compañeros de cátedra, la sensación era similar en todos. Llegando al final de la cursada, me presenté y crucé unas palabras con él: 

			—Good morning, doctor Russo, my name is... —En ese instante fui interrumpida de inmediato.

			—Buenos días, doctora Abril Nadina Peres Rueca, un placer hablar con usted.  —Me sorprendí al escucharlo pronunciando mi nombre completo en español, le tendí la mano y él la tomó, besándola. Sus ojos claros de cejas espesas contrastaban con la piel bronceada por el sol. El cabello con unas cuantas canas enmarcaba un rostro muy seductor que lo hacía ver como una beldad romana—. Antes de que usted llegara recibí un correo electrónico de la fundación avisándome que vendría un colega a tomar mi cátedra, lo cual debo confesarle que me halagó. —Me paralizó su carismática forma de dirigirse hacia mí.

			—Yo en cambio, doctor, lamento profundamente saber que el puesto al cual aspiraba será ocupado por usted. —No podía disimular mi disgusto y desilusión.

			—Puede ver la mitad del vaso lleno o la mitad vacía. En lo personal, prefiero pensar que su país se hará de uno de los mejores profesionales del mundo, que soy yo. —Por la forma en que se jactaba me dije que ese hombre no debía tener abuela—. ¿Qué edad tiene? —preguntó muy suelto, esbozando una sonrisa maliciosa.

			—¿Disculpe? ¿Con todos los másteres que tiene no le enseñaron que es de mala educación preguntar la edad a una dama? —Sonrió con ganas ante mi cara de desconcierto.

			—No se preocupe, Abril. Ya tendremos tiempo de conocernos mejor en Buenos Aires, y le aseguro que después de que se acostumbre a mí no querrá estar con ningún otro... me refiero a la manera de trabajar. —Me guiñó un ojo, juntó las hojas que yacían sobre el escritorio y se marchó hacia la salida.

			Quedé parada como una tonta. Me había bloqueado con sus ocurrencias y su arrogancia. Ese hombre, que me llevaba más de quince años de edad, había sacudido algo dormido en mí.

         
		

	


Le mintió, la traicionó y ahora tratará de recuperarla.





[image: Cubierta]Después de enterarse que el amor de su vida, el hombre en el cual ella había depositado toda su confianza, había contraído matrimonio, Adriana decide romper su relación clandestina con él y seguir adelante con su vida. 

Sin embargo, Maximiliano, hará todo lo que esté en sus manos para recuperarla.
 
Dolida y traicionada, ¿logrará Adriana entender sus razones? ¿Podrá perdonarlo? ¿Podrá su amor sobrepasar las barreras? 

	Descúbrelo en el desenlace de esta apasionante bilogía, La chica de mis sueños, donde el amor y la amistad prevalecen.
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			NOTAS

			

    		

    		

			Nuevo comienzo

			

			[1]	¡Listo!

			[2]	Tu también, Bruto, hijo mío.

			
			

    		

			Garras al aire

			

			
			[3]	Disculpa, Adriana... espera.

			[4]	Buenas noches, querida.

			[5]	Maxi me ha dicho que estás enferma, por lo tanto ya no trabajas con él.

			
			

    		

			Regálame un minuto más

			

			
			[6]	Claro que no, amor mío.

			
			

    		

			Mi luz en la oscuridad

			

			
			[7]	¡Y ya ven!

			[8]	Expresión muy utilizada en República Dominicana para indicar que una persona se pasó toda la noche follando.
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